
Los agricultores comprueban
las ventajas del GPS
Este sistema le da al cultivador un mayor conocimiento de su explotación

En muchas explotaciones agrícolas europeas la carrera por lograr mayores
beneficios ha deteriorado los recursos naturales y destruido el medio
ambiente. Jim Sudgen, jefe de ventas de la empresa Racal (Reino Unido),
actualmente está investigando cómo el sistema GPS está ayudando al
campo a experimentar las ventajas de la agricultura de precisión.

• RICHARD NELSON. Racal Group Services Limited (Reir^o Unido).

e la geografía de su granja
hay pocos aspectos que Oli-
ver Watson no conozca. Las
tres millas cuadradas dc la
comuna de Cambridgeshire,
que su familia posee hace
cien años, incluyen 2.000

acres (unas 8l0 ha.) del suelo más produc-
tivo dcl Reino unido. Aún tcnicndo este
íntimo conocimicnto de la "Thriplow
Farm", Oliver Watson entiende el GPS
como un gran paso adelante para la indus-
tria agropecuaria.

Como tecnófilo confeso, adoptó por

primcra vez la tccnol<^gía infor-
mática hace dicciochu años, al
equipar la oficina dc su granja
con un ordcnador cun proccsa-
micnto para tcxtos. Dcsdc en-
tonccs, sus negocios han cstado
permancntemcntc hajo cl r^^n-
trol de un chip dc Silicon. F loy cn
día, con la llcgada dc los scrvi-
cios del GPS (Gluhal Positiu-
ning System) difcrcncial dc alt^^
seguridad, Watson sc ha unido ^r
un grupo dc agricultores hritáni-
cos yuc realiza t^cnicas avanra-
das de agricultura dc prccisi^ín.

En el transcurso dc scis o sictc
años, la disponihilidad dcl GPS
ha rcvolucionado la navcgaci^ín
de toda índolc. ^I^oda pcrsc^na
que disponga dc un pcyucño r^-
ceptor GPS, pucdc captar las sc-
ñalcs provenicntcs dc los vcinti-
seis satélites controlados por
EE.UU. y quc sc encucntr^^n
permanentemcnte orbitando al-
rededor de nucsU'o plancla. I:I
receptor calcular^í con alta preci-
sión su posición cn cualyuicr lu-
gar en que se encucntrc. Esto ha
abicrto cl campo a un sinf^ín dc
nuevas aplicacioncs.

EI Gohierno amcricanc^ apli^-
ca una distorsiún arlificial a I^rs
scñales de los satilitcs, por moti-
vos militares, conocida por "Sc-
lectivc Availihility" (SA). I?I
grado con cl quc la distorsi<ín SA
cs aplicada varía en un amplio
rango, pcro su prescncia implica
yue los receptores dc algun^^s
usuarios funcioncn con una in^-
prccisión de hasta IOO m, lu yuc
no ofrccc la cxactitud ncccs^iria

para la agricultura de prccisi<ín.
Los errores de localizaci6n creados pcir

la SA, y otras distorsioncs naturalcs origi-
nadas por disturhios en las capas supcriu-
res de la atm<ísfcra, puedcn scr corrcgidas
por los scrvicios dcl "Diffcrential GPS".
Esta organizacicín cmple^^ una rcd dc cst^i-
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Las cosechadoras envían toda la información sobre el volumen cosechado al DGPS mientras efectúan su labor para elaborar un mapa que luego se usa al preparar el suelo.

cioncs dc rcfcrcncia cyuipadas con reccp-
tores GPS localizados cn zonas supervisa-
das con alta prccisión. C'uando una csta-
ción recihe señalcs GPS que determinan
una posición distinta a la que sabe que dc-
hiera scr, esa difercncia puede ser medida
con gran cxactitud y los datos corrcctivos
son pucstos a disposición de los suscripto-
res dcl árca cn cucstión. La calidad del ser-
vicio dcpcndcrá, sin embargo, del m^todo
cmplcado.

Olivcr Watson f^inalmentc optó por
cambiar, con éxito, a la agricultura de prc-
cisión, dchido a yuc la implcmentación
del servicio LandStar DGPS probó que la
tcoría, cntcndida y comprcndida por to-

una máquina cosechadora combinada
modcn^a.

Esta nueva aplicación del DGPS le da a
muchos agricultores un mejor conoci-
micnto de su tierra, señalándoles así otras
posihilidades para su explotación. Aque-
llos agricultores con gran experiencia puc-
dcn predecir aproximadamente el volu-
men dc la cosecha que cada campo será
capar de rendir. Toda mejora se logra U-a-
dicionalmente aplicando los fertilizantcs
apropiados. Aunque este sistema funcio-
na bastante hien, no tiene en cuenta que
las condiciones del suelo de cada campo
son muy difercntes entre sí. Así, por ejem-
plo, algunas áreas están saturadas dc agua,

mientras otras carecen dc humedad. Los
suelos en algunas áreas puedcn sufrir dc
scrias deficiencias de nutrientes, quc sólo
pueden ser corregidas con la aplicación dc
fertilizantes artificiales, y otros suelos, por
su parte, son altamente productivos.

En Thriplow Farrn, las zonas con suclos
de diferentes calidades, desde ligeramen-
tc arcilloso-arenosos hasta suclos arcillo-
so-arenosos medios, están dispersos cn
áreas que tluctúan entre 20 a ISO acres (dc
ocho a 61 ha). Ahora, con la implcmenta-
ción del DGPS, los agricultore-s ya no nc-
cesitan tratar su campo como si la calidad
de cada metro cuadrado del suclo fucra
id^ntica a la del resto.

dos dcsdc hacc ticmpo,
cfcctivamcntc funcionaha
cn la rcalidad. EI servicio
que ^l usa cmplca datos co-
rrcctivos difcrcnciales cal-
culados por una red de es-
tacioncs Racal dc referen-
cia distrihuidas por toda
Ew^opa. Los datos correc-
tivos son cnviados a Land-
Star a trav^s dcl sat^lite In-
tclsal F2, quc lransmitc sus
scñalcs a Europa rnediantc
la handa L gracias a un po-
dcroso haz dc luz cnfocado
(láscr). Estas scñales son
altamcnte resistentes a las
intcrfcrcncias y, adcmás,
no son afcctadas por condi-
cioncs mctcorológicas ad-
vcrsas, cn comparación
con olros sislemas que sí
rcaccionan ncgativamente
Y picrdcn scguridad. La po-
tcncia de transmisión cs tal
quc las scñalcs correctivas
y las dc posicionamicnto
GPS puedcn ser captadas
por una pcqucña antcna in-
corporada cn cl tccho de
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Para poder realizar la agri-
cultura de precisión es necesa-
rio equipar una cosechadora
combinada con un instrumento
especial, con el que se mide
continuamente el volumen co-
sechado, mientras la máquina
hace sus pasadas por el campo.
Esta información es transferi-
da al receptor DGPS, permi-
tiendo así memorizar las varia-
ciones del rendimiento en las
diferentes áreas y la localiza-
ción exacta de estas zonas, en la
computadora instalada en la
máquina. El resultado es un
mapa de] rendimiento, que re-
presenta gráficamente la distri-
bución de la eficiencia del suelo

En su explotación, Walston utiliza cosechadoras tipo Claas Lexion.

por cada cuadrante. Esta información es
puesta a disposición en un banco de datos,
pudiendo ser cargada en la computadora
de una abonadora automática.

AI emplear las mismas coordenadas de
localización de las diferentes áreas, la abo-
nadora automática será capaz de distri-
buir el abono sólo en aquellas zonas en
quc, de acuerdo al mapa de rendimiento,
surtirá el mejor efecto. Así se evita el abo-
no innecesario, la incorporación excesiva
de nitratos y fosfatos a la tierra, perjudicial
para el medio ambiente, y, al mismo tiem-
po, las pérdidas supcrfluas. « iCualquier
sistema que ayude al medio ambiente y,
además, permite ahorrar dinero tiene que
ser bueno!» , afirma Oliver Walston:

La granja Thriplow Farm consume al
año, por término medio, la cantidad de
100.0001ibras en fertilizantes (45.360 kg),
y provee al mercado de 4.000 a 5.000 tone-
ladas de trigo. Esto cubre aproximada-
mente la mitad de los ingresos de la gran-
ja, a los que contribuyen además cantida-
des importantes de cultivos de colza
(raps), de remolacha y otras legumbres.
En la década de los cuarenta era necesario
un pequeño ejercito de ochenta labrado-
res para trabajar el campo de los Walston.
Hoy en día, la granja es trabajada por cua-
tro empleados con buenos conocimientos
en computación y, además, competentes
en asuntos mecánicos, que confían en
unas cuantas máquinas sofisticadas, me-
diante las cuales el laboreo lento y fatigo-
so yue caracterizaba la campiña inglesa ha
sido climinado.

EI avance despiadado de la técnica sig-
nifica para algunas de las máquinas que-
dar obsoletas. En 1994, Walston remplazó
sus cuatro cosechadoras combinadas por
una gigantesca cosechadora tipo Claas
Lexion 480. EI cabezal de 25 pies (7,62 m)
es el más ancho en Europa. Desplazándo-
se a una velocidad continua de ocho km/h,
la máquina es capaz de cosechar un campo

de trigo de 50 acres (20,23 ha.) en ocho ho-
ras. Esta cosechadora viene equipada con
el sistema Claas CEBIS, para determinar
el plan de rendimiento. Pero debido a la
poca exactitud del sistema DGPS emplea-
do en aquel entonces, resultó ser poco ide-
al. El año pasado, el sistema fue actualiza-
do con un receptor Racal LandStar y aho-
ra se sabe exactamente donde se encuen-
tra la máyuina cosechadora, en todo mo-
mento.

A pesar de que la tecnología incorpora-
da en la cosechadora le proporciona gráfi-

una abonadora autom^^tica
será capaz de distribuir el

abono sólo en ^quellas
zonas en q^^^e surtirá un

mejor efecto

cos a color que le indican exactamente el
rendimiento de sus campos, Walston cree
que se podrían superponer mapas genera-
dos en base a muestras de suelos, sobre
mapas de rendimiento originados por la
cosechadora, para poder atribuir las dife-
rencias de crecimiento del grano a causas
específicas. Estima que la aplicación auto-
mática de fertilizantes con una máquina
abonadora controlada por computadora
será efectiva sólo si es remolcada en base a
los mismos datos.

«Este verano iniciamos un programa
en tres campos específicos», explica Oli-
ver Watson. «La cosechadora realizará
gráficos de los planos de rendimiento al ir
recolectando, y en el momento de termi-
nar la í'aena le seguirá una máquina de

muestreo dcl suclo. De esta
manera, originaremos mapas
dcl suclo en hasc a los mismos
programas y datos dc compu-
tación, pudicndo así sohrcpo-
ner los datos dc dos categorías
de suclo. En oloño, la informa-
ción basada cn estos mapas,
será memorizada en una tarjc-
ta, para poder scr introducida
en la abonadora, yuc distrihui-
rá el fcrtilirantc como si sc lo
ordenara la computadora».

Aho^a que el DGPS permi-
te realizar en la práctica la agri-
cultura dc prccisión, en Euro-
pa se ha iniciado una discusión
que nunca antcs hahría sido
posiblc, cuando los fcrtilizan-

tes aún eran aplicados indiferentemcntc.
Mientras cs normal asumir que los ahonos
debieran ser usados para mejorar las zo-
nas de suelos pobres, recicntes investiga-
ciones han demostrado yuc cs más provc-
choso abonar los buenos suclos. Se consi-
dera que las ventajas del mejoramicntu dc
la productividad dc huenos suelos sohrc-
pasa los costos y los bencficios marginalcs
logrados con la fertilización dc suclos po-
bres, que mejor scría que fueran ignora-
dos. Lo único quc yucda cs vcr si est^is
nuevas ideas pueden scr Ilevadas a la prác-
tica.

A corto plazo, la industria agropccuaria
curopea seguramentc eslar^í concentrada
en redefinir el instrumental y los progra-
mas necesarios para los agricultores yuc
realizan laboreo de precisión. EI DGPS dc
alta confiabilidad csta comcnrando a scr
una inversión altamente provechosa.

Oliver Walstun est^í huscando una em-
presa yue desarrollc la nucva gran aplica-
ción del DGPS: arar automáticamentc.
En Thriplow Farm sc consumcn anual-
mente 60 horas por homhre para un traha-
jo puramente rutinario, falto de toda exi-
gencia, para producir un surco, campo
arriba y campo ahajo. ('ontrariamentc a
una cosechadora, que cstá compucsta pur
maquinaria complicada y quc es controla-
da en función del grado dc humedad del
grano, para Walston no hay razón pur la
que un tractor con conU-ol rcmoto y guia-
do por DGPS no fuera capar de arar du-
rante la noche, sin exigir más atención por
parte del agricultor yuc echar de vez en
cuando una mirada a la pantalla dc un ►nu-
nilor de supervisión.

Para la industria agropecuaria, al igual
que para otras ramas industrialcs, el
DGPS ha abíerto un nuevo y excitantc
campo de aplicacioncs y oportunidadcs.
La localización por sat^lite constituyc una
innovación muy intcresantc para la agri-
cultura. n

62/VIDA RURAL/1 DE DICIEMBRE 1998


